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El 6 de junio de 1944 marca el inicio del desembarco aliado en Nor-
mandía. Unidades militares alemanas destacadas en el sur de Francia 
se desplazan en dirección norte. Entre estas, la 2.ª División Blindada 
Das Reich, perteneciente a las Waffen SS, las tropas de combate de 
este cuerpo, que en una operación de terror de la retaguardia dejará 
a su paso un reguero de sangre y destrucción54 entre la población 
civil. Uno de sus crímenes más sangrientos sucede el 9 de junio55 
en Tulle (Corrèze), donde todos los hombres de entre 16 y 60 años 
son detenidos. De entre estos, 99 serán ahorcados por las calles, 
colgados de balcones y faroles ese mismo día56. Los cuerpos sin vida 
son lanzados a un vertedero de basura, sin que las familias tengan 
posibilidad de recuperar los restos de sus seres queridos. Posterior-
mente, 149 hombres más de entre los rehenes serán deportados 
al campo de exterminio de Dachau, donde 101 de ellos morirán.

Pero lo peor, si cabe, sucederá al día siguiente a poco más de 
cien kilómetros al noroeste de Tulle, en el hasta ahora apacible 

54	 Sin contar con la masacre de Tulle, entre los días 8 y 9 de junio sufren pillajes, 
incendios o ataques a las personas 24 localidades de los departamentos de Haute-
Vienne, Corrèze, Creuse, Dordogne. Lot, Indre y Loiret, con un resultado de más de 
150 muertos. Entre los incontables heridos figura —en este caso ya el día 10— una 
española, sirvienta de Raymond Proust, alcalde de Rochechouart (Haute-Vienne), que 
es alcanzada por los disparos que desde una terraza elevada efectuaban los alemanes 
contra los transeúntes a su alcance.
55	 El día anterior, el 8 de junio, los alemanes ya habían fusilado en Tulle a 20 
guardavías. 
56	 Entre ellos, el refugiado republicano Máximo Pastor Pastor (Alicante, 1909). Su 
hijo no conocerá el trágico final de su padre hasta 2010, como narra el documental 
D’Alicante à Tulle: une mémoire en exil (2018), de Éva Léger y Julien Varigault
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Oradour-sur-Glane, donde las trágicas noticias de lo acontecido 
en la vigilia ni siquiera han llegado. El 10 de junio de 194457 es un 
sábado, día en que las tiendas de Oradour tienen la mayor actividad 
de la semana. Los bares y cafés se hallan repletos de vecinos y vi-
sitantes, gentes de la comarca que han llegado para abastecerse de 
productos varios o que aprovechan un día radiante para hacer una 
excursión en bicicleta o para disfrutar de una jornada de pesca. Los 
fumadores se acercan al pueblo para obtener su provisión de tabaco, 
ya que ese sábado es día de distribución de este producto racionado. 
Los niños y niñas de Oradour y de los alrededores58 que asisten a las 
escuelas locales no faltan a sus clases; está prevista además para ese 
día una revisión médica completada con una vacunación general.  

57	 Exactamente dos años antes, el 10 de junio de 1942, se produjo en Lidice (actual 
República Checa) una masacre similar a la acontecida en Oradour por parte del ejér-
cito alemán. Se cercó el pueblo y se agruparon por separado a hombres y mujeres y 
niños. Murieron 340 de sus habitantes (192 hombres fusilados, 60 mujeres deporta-
das al campo de exterminio de Ravensbrück, en Alemania; 82 niños deportados al 
de Chelmno, en Polonia, y 6 niños fallecidos en orfanatos de «germanización»). Se 
incendió el pueblo y se arrasaron sus ruinas con explosivos para su total aniquilación.
58	 Del total de 220 víctimas infantiles de hasta 15 años de edad, 93 habitaban en 
distintas aldeas fuera de Oradour.
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A pocos kilómetros, unos doscientos soldados59 en uniforme de 
campaña de la tercera compañía del primer batallón del regimiento 
Der Führer de la división Das Reich parten de Saint-Junien (Haute-
Vienne) entre la una y las dos del mediodía en dirección a Oradour 
con vehículos blindados y una docena de camiones. Entran en el 
pueblo por el puente sobre el Glane. Soldados a pie inician el cerca-
miento de la población, mientras otros atraviesan la calle principal 
hasta su extremo, evacuando de sus casas a todos los habitantes. Son 
aproximadamente las dos. Excusándose en un control casi rutinario, 
y con una población que estaba lejos de temer por sus vidas, todos 
son concentrados en la plaza del Ferial. Allí son llevadas también las 
gentes de las aldeas y caseríos vecinos60, trasladadas con los camiones 
alemanes. La tropa dispara a matar a todo el que intenta escapar61. 

59	 Un número no desdeñable de estos era de origen alsaciano.
60	 La redada de los habitantes incluyó, además del núcleo urbano de Oradour, otras 
aldeas de su municipio, como Bellevue, Les Brandes, Chez Lanie o Ville-Andrée; 
algunas de estas serán además destruidas, como Puy-Gaillard, Les Bregères, Chez 
Gaudy, o Masset.
61	 Unos pocos vecinos —en especial aquellos que tenían singular motivo de temor, 
como por ejemplo jóvenes que pudieran ser reclamados por el STO (Servicio de 
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Las escuelas también son vaciadas, y los maestros acompañan a sus 
alumnos hasta la plaza. Solo uno de los pequeños, Roger Godfrin62, 
temeroso de los alemanes desde su expulsión de su Lorena natal, 
huirá de estos al percibirlos, evitando con fortuna las balas que le 
son disparadas. Será el único escolar en Oradour que sobrevivirá a 
la matanza. Entre los cientos de concentrados, las madres buscan 
reunirse con sus asustados hijos. Aquellos que tienen sus domicilios 
fuera del perímetro de la redada nazi no tienen el consuelo de pro-
tegerse bajo las faldas de sus madres, ajenas a todo a kilómetros de 
distancia. Muchos de sus padres, por otro lado, no están presentes 
y se encuentran trabajando en otras poblaciones, o son desde hace 
meses prisioneros de guerra de los alemanes.

Hacia las tres de la tarde los alemanes separan a la multitud acu-
mulada de más de seiscientas personas en dos grupos: los hombres 

Trabajo Obligatorio en Alemania para todos los jóvenes franceses)— huyeron con 
éxito de Oradour antes de verse cercados, o pudieron esconderse y escapar poste-
riormente sin ser alcanzados por los disparos alemanes.
62	 Roger Godfrin, de 7 años en junio de 1944, pierde en Oradour a sus padres, 
Arthur Godfrin (1907-1944) y Georgette Maillard (1909-1944), y a sus cuatro her-
manos: Marie-Jeanne (12 años), Pierrette (11), Claude (4) y Josette (3).
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son situados a un lado de la plaza, mujeres y niños al otro. Este 
último grupo, más numeroso, de aproximadamente cuatrocientas 
almas, es dirigido después hacia la iglesia local, no lejos de la salida 
sur de la población.

A las tres y media los alemanes ordenan a los aproximadamen-
te doscientos hombres concentrados en la plaza situarse de cara 
a las fachadas de los edificios en tres ringleras. Seguidamente, los 
separan en seis grupos desiguales, y cada uno de estos es dirigido 
a seis espacios distintos con suficiente capacidad para contenerles, 
como garajes, talleres o patios cerrados. En la entrada de cada uno 
de estos locales se fija en el suelo una ametralladora que mantiene 
en su rango de tiro al grupo asignado.

A una señal acústica previamente acordada —quizás la explo-
sión de una granada—, los seis grupos de hombres son ametralla-
dos sincrónicamente. Se les dispara preferiblemente en la mitad 
inferior del cuerpo: la prioridad no es tener la garantía de darles 
muerte, sino la certeza de que con las piernas heridas no podrán 
huir, aumentando su suplicio. Subidos sobre sus cuerpos, los ale-
manes rematan a alguna de sus víctimas. Cubren los cuerpos amon-
tonados de paja y otros materiales inflamables, y los rocían con 
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combustible. A continuación, prenden fuego sobre cadáveres y 
malheridos, que morirán quemados vivos.

De todos los hombres detenidos en Oradour, solo 563 —y todos 
de entre los fusilados en la granja Laudy— conseguirán salvarse. 
Permanecen entre las llamas y bajo los cuerpos de sus compañeros, 
resistiendo el dolor de sus heridas y del fuego hasta el límite para no 
mostrarse a los alemanes, y con la fortuna de incorporarse cuando 
los guardias no están ya presentes, para burlar posteriormente a 
los centinelas apostados en Oradour.

Entre ellos, hoy en día, Robert Hébras64 es el único supervi-
viente de los fusilamientos que puede narrarnos su historia. Debe 
recordarse que Oradour estaba destinado a ser un crimen sin tes-
tigos65 y que sin sus pocos supervivientes no se habrían podido 
conocer los hechos.

63	 Se trata de Robert Hébras, Marcel Darthout, Mathieu Borie, Clément Broussau-
dier e Yvon Roby.
64	  Robert Hébras perdió en la masacre a su madre, Marie Mérigout (1893-1944), 
y a sus hermanas Georgette (22 años) y Denise (9).
65	 Tanto es así que los alemanes no hicieron ninguna distinción entre sus víctimas: no 
ahorraron la muerte tampoco a los colaboracionistas locales que rogaron su clemencia.
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Después de masa-
crar a los hombres de 
Oradour, los alemanes 
empiezan a saquear sus 
viviendas y a prenderles 
fuego.

Hacia las cuatro de 
la tarde, los cientos de 
mujeres y niños haci-
nados en la iglesia ven 
como los alemanes in-
troducen en esta un ar-
tefacto aterrador, una 
gran caja negra de la 
que sobresalen nume-
rosas mechas. Probable-
mente estaba formado 
por varias bombas de 
humo asfixiantes, como 

aquellas con las que se atacan los carros de combate. Con su defla-
gración, un humo negro y espeso se expande por el templo. Faltos 
de respiración, la desesperación de mujeres y niños hace que ceda 
la puerta de la sacristía. Los alemanes abren fuego sobre las vícti-
mas desde todas las rendijas. Al disiparse el humo, cubren de paja, 
ramas, sillas y bancos los cuerpos yacentes para quemarlos, vivos o 
muertos. Solo logra escapar de la masacre en la iglesia Marguerite 
Rouffanche, que —aun gravemente herida— logra arrastrarse hasta 
una ventana rota por los disparos y dejarse caer al exterior, queda 
escondida en unas zarzas y podrá ser rescatada al día siguiente.

A las siete y media de la tarde todo Oradour es presa de las 
llamas excepto la casa Dupic66, al norte del pueblo, que los alema-
nes conservan momentáneamente para alojar a sus centinelas, que 

66	 La casa Dupic estaba situada al lado de la de la viuda Dagoury, donde habitaron 
las familias Lorente-Pardo y Serrano-Pardo. 
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permanecerán en Oradour hasta las once de la mañana siguiente. 
Aquel domingo por la tarde, los primeros familiares y vecinos 
de los alrededores se acercan a Oradour para hallar un escenario 
indescriptible. El lunes siguiente los alemanes están de vuelta en 
Oradour para ocultar de manera grosera los restos calcinados de 
casi 650 personas en dos fosas comunes, intentando esconder la 
magnitud y naturaleza de la masacre. El ultraje a los cuerpos hará 
que solo 52 de ellos puedan ser identificados y posteriormente 
enterrados de manera individual, impidiendo el duelo de forma 
debida durante generaciones. Los alemanes y los milicianos fran-
ceses (paramilitares fascistas) perseguirán en los días posteriores a 
los supervivientes huidos. El testimonio de estos y el pronto desa-
rrollo de la guerra desfavorable a los nazis permitirá que el crimen 
no pueda ser escondido ni tergiversado en cuanto a su autoría o 
reescrito como un inexistente episodio de combate.

Memorial a los mártires en el cementerio de Oradour,  
donde sus cenizas reciben homenaje cada 10 de junio


